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PANORAMA INTERNACIONAL
La traición de los generales españo­

les se ha producido en momentos espe- 
cialísimos de la política internacional. 
Jamás ha sido mayor el excepticismo 
sobre la eficacia de la seguridad colec­
tiva. La conquista de Abisinia por Ita­
lia, ha dejado el edificio de la Sociedad 
de Naciones en pie, pero con sus mu­
ros cuarteados como si se hubiese pro­
ducido en su interior una fuerte explo­
sión. Frente a la actitud desafiadora de 
Italia, la fuerte opinión inglesa que obli­
gó a dimitir un dia al ministro de Esta­
do inglés Mister Hoare, no opone ya 
el contrapeso de su fervorosa adhesión 
al Pacto de la Sociedad de Naciones, 
su posición unánime, esperanzada, in- 
génua y simpática en defensa de un 
país vilmente atropellado por el fascis­
mo. Ingénua, porque de ella supo ex­
traer taimadamente el Gobierno con­
servador su triunfo en las elecciones. 
Después de este triunfo, la corriente de 
opinión inglesa se deslizaba, entre már­
genes de desilusión y de protesta aira­
da y tardía, con menos ruido, la ma­
sa, rendida casi ante el hecho consuma­
do y com o un poco arrepentida de su 
entusiasmo, de su romanticismo, de ha­
ber abandonado, aunque sólo fuera mo­
mentáneamente y en apariencia, su tra­
dicional política realista.

Un sólo hecho y éste de gran mag­
nitud, ha venido a salvar a la Sociedad 
de Naciones de su total hundimiento y 
a conquistar nuevas posiciones, firmes 
y alentadoras para la democracia euro­
pea: El triunfo del Frente Popular fran­
cés.

Su repercusión en la política euro­

pea es tan rica en consecuencias que 
algunas de éstas, las últimas, apenas se 
vislumbran. La opinión inglesa se repo­
ne, con este apoyo que le viene de fue­
ra, de su falta de fé y comienza a eli­
minar el resentimiento que la política 
reaccionaria francesa le había produci­
do en lo más hondo. La política exte­
rior de la U. R. S. S. encuentra al fin 
tierra firme y fértil donde introducir sus 
raíces, evitando de momento el alud y 
asegurando para el futuro un fuerte va­
lladar contra el fascismo. La opinión 
antifascista, después del triunfo del 
Frente Popular en Francia, supera en 
mucho la decisión que frente a los crí­
menes del fascismo adoptan los G o­
biernos de constitución democrática. 
El caso inglés nos dá de ello una prue­
ba fehaciente y aún en Francia, en estos 
últimos días (manifestaciones de desta­
cados elementos comunistas y socialis­
tas, como Pieri y Jouaux) parecen 
echar en cara los electores de izquierda 
al Gobierno el que preste demasiada 
atención a los gritos de cólera a las 
calumnias y a la mentida indignación de 
las oposiciones, cómplices del fascismo 
internacional.

En esta lucha de la opinión demo­
crática europea contra los Poderes, los 
generales traidores de nuestro pais asis­
ten, sorprendidos y encolerizados, a un 
viraje, en su disfavor, de la situación 
internacional. La opinión democrática 
del mundo aprieta cada día más el cer­
co de su repulsa ante los crímenes exe­
crables del fascismo español y obliga a 
los Gobiernos a adoptar actitudes cada

(Continúa en segunda plana)
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L a s  tareas de los Frentes Populares 
en los momentos actuales

Vigilancia en la 
retaguardia

En nuestro principio de 
trabajo en el Frente Popular 
Provincial antes del levanta­
miento criminal del fascismo, 
marcamos una línea de traba­
jo a todos los Frentes Popu­
lares de los pueblos.

En ésta, dábamos vida y 
cuerpo a las aspiraciones más 
inmediatas de los mineros, los 
campesinos y los obreros en 
general. No hemos llevado a 
la práctica estas resoluciones 
de la Asamblea de Alcaldes y 
Frentes Populares porque el 
tiempo ha sido bastante cor­
to, debido a acontecimientos 
que se han sucedido.

Si tenemos en cuenta que 
en cada etapa política se crea 
una nueva situación, variedad 
que en la aplicación de las 
tareas de trabajo, hemos de 
ver, que hoy, hay un gran 
problema que resolver, y es 
el siguiente:

l.° En los pueblos que 
no está planteada la lucha 
contra el fascismo, o sea en 
la retaguardia, debe normali­
zarse la vida del trabajo, por

PANORAMA INTERNACIONAL
(Viene de la primera plana)

día más claras y eficaces en 
favor de la República demo­
crática española.

Con lo que la legalidad 
española representa, con lo 
que heroicamente defiende el 
pueblo español, están hoy no 
sólo el proletariado de todo 
el mundo, sino toda la Europa 
democrática, que se dá cuen­
ta de lo que significaría para 
el porvenir de la Democracia 
y para la paz el triunfo de la 
ferocidad fascista en nuestro 
país.

Villa del RÍO.-16-VI1I-36.
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los obreros y campesinos; 
siempre teniendo en cuenta 
que una plantilla más o me­
nos numerosa de milicias lo­
cales haga una labor de poli­
cía y vigilancia en aquellas 
fortificaciones más elementa­
les del pueblo. Estos milicia­
nos pueden y deben ser edu­
cados para que con la rela­
ción de los mismos, el Bata­
llón de jaén tenga hombres 
dispuestos y preparados para 
la primera llamada.

2.° El trabajo de la tierra 
no puede mirarse bajo el pun­
to de vista caduco de tiem­
pos anteriores. Las tierras de 
estos señoritos facciosos, de­
ben pasar a manos de los 
compañeros. Las tierras, no 
pueden dejarse sin producir.
El consumo, la vida del pue­
blo y su ejército democrático, 
está no solo en la defensa por 
medio de los fusiles en el 
frente.

Estos gastarían su energía 
si no tuvieran la ayuda del 
campesino que recoge el pan 
para el bravo miliciano y pa­
ra el pueblo antifascista.

3. ° La tarea de abastecer 
el pueblo para sus medios de 
vida y ayuda inmediata para 
que en el FRENTE no falte 
lo necesario para los milicia­
nos.

4. ° Atender a las familias 
de los milicianos en todo 
cuanto necesiten, elevando 
con esta obra la moral de 
nuestros luchadores, así co ­
mo de sus familiares.

Fie aquí el reflejo general 
del trabajo que debe empren­
derse en los pueblos, sin pér­
dida de tiempo.

Los Frentes populares de 
los pueblos deben tener bien 
en cuenta, que su misión de 
gobierno, hoy tienen ante la 
situación creada una gran res-

Esta es una de las medidas que 
hay que intensificar cada día con 
más ahinco. En la retaguardia lian 
quedado agazapados una serie de 
elementos que aprovechan todo des 
contento, para fomentar el desor­
den. Pasan por revolucionarios cien 
por cien e incitan a hacer c,osas que 
están en contraposición con las ins 
trucciones que marca el Frente Po­
pular.

La misión del Miliciano ha de ser 
vigilar en todo momento a estos 
elementos, que no sólo son los des­
tructores de nuestra obra organizo 
dora, sino que emplean todos los 
medios cambiando de sistema, al 
utilizar hasta inclusive mujeres pa 
ra el espionaje.

MUiciano: Debes de ser sordo, mu 
do y ciego; para obrar cpmo buen 
miliciano; no transmitas nada de 
lo que debes de transmitir más que 
a tus jefes de Compañía,

Huid de los charlatanes incorre­
gibles. Localizar a los embusteros. 
Cortar los bulos de los chantagis- 
tas que están al servicio de la 
reacción.

No obedezcas en las funciones de 
trabajo o lucha, a nadie que n,p te 
garantice que es jefe de tu Sección 
o Compañía.

ponsabilidad a la cual han de 
ver por todos los medios de 
educar al pueblo y darle todo 
lo necesario, en el orden eco­
nómico para cambiar la es­
tructura antigua del sistema 
viejo de opresión feudal.

¡Camaradas de los Frentes 
Populares! Vuestra obra unida 
a la nuestra en el Frente de 
lucha es la brújula orientadora 
de una nueva aurora, en la 
que el pueblo pueda bañarse 
de alegría, pan, bienestar y li­
bertad terminando con los vie­
jos moldes de obscurantismo 
la explotación y la barbarie 
del fascismo.

¡Vivan los Frentes Popu­
lares!

¡Viva la República Demo­
crática!

j. l u p ia ñ e z .
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En el frente áel Trabajo
Es Villanueva de Córdoba, el púe 

blo de los Pe droches que tiene- en: 
su haber más episodios importan­
tes de la lucha por la libertad. Tie 
ne una enorme extensión de tierra, 
42.000 hectáreas de término muni­
cipal, y, además, los terratenientes, 
vecinos del pueblo han sido los pro 
petarios de gran parte de la tierra 
de otros términos. Estos grandes te 
rratenientes, dueños y señores de 
la tierra y su riqueza, explotaban 
a su antojo a una población de 20 
mil personas, siendo la mayor par­
te de la población trabajadora, obre 
ros agrícolas, que participan en la 
lucha en el movimiento marxista 
desde el año 16 en forma unáni­
me.

Estos terratenientes no solo son 
los organizadores y animadores del 
fascismo en el pueblo, sino también 
elementos dirigentes de éste en la 
provincia.

Así, al estallar la sublevación, en 
este pueblo se concentra la aten­
ción de las dos partes combatien­
tes y la lucha pronto se decide por 
el triunfo de las Milicias populares, 
que barre para siempre esta tierra 
de señoritos fascistas y de sus mer­
cenarios.

Los valientes trabajadores del 
campo de este pueblo, familiariza­
dos con el tormento, persecución, 
destierro y cárcel a que en masa han 
estado sometidos durante años y 
años, eran la garantía más firme 
de que el fascismo, en toda la sie­
rra de Córdoba, había de ser ani­
quilado. Luchando con un arrojo y 
pericia ejemplar de guerrilleros, 
ellos pelean sin tregua en el fren­
te de cómbate, descuidando en 
gran parte, la organización en la 
retaguardia.

Es en esta cuestión en lo que que 
remos llamar la atención hpy a es­
tos bravos camaradas, ellos que de 
rrochan heroísmo, entusiasmo y 
audacia en el combate, deben tam­
bién distinguirse en la prganiza- 
ción en el frente del trabajo y de 
toda la vida económica de la po­
blación. Ellos, un tanto deslumbra­
dlos al poseer las enormes reservas 
de prpductos que, acumulados te­
nían en sus casas los terratenien­
tes fascistas, no han acudido has­
ta ahora a normalizar la vida del 
tabajo en el campo. Hay mucha 
siega ppr hacer, trigo y garbanzos 
sin recolectar, los cientos de miles 
de cabezas de ganado en el campo 
están solamente cuidadas, pero no 
controlado y guardado, opn lo que

el pillaje y el derroche inútil de car 
ne por los desaprensivos, por los 
inconscientes y por los enemigos 
emboscados, es frecuente.

Aún están sin requisar ni contro­
lar las grandes reservas de aceite, 
carnes saladas, y de otros produc­
tos que los terratenientes fascistas 
poseían en sus cortijos y que hoy 
son propiedad del pueblo.

Hasta ahora ha habido produc­
tos de consumo de todas clases en 
abundancia para toda la población 
y para abastecer a las vecinas y es­
pecialmente al frente de guerra de 
Pozoblanco, pero ya escasean de­
terminados productos que no son 
naturales de este suelp, y aún no 
se ha organizado la reposición de 
ellos, estableciendo el intercambio 
comercial tan necesario.

Nosotros que sabemos que no se 
vence sólo con heroísmo, sino que 
lo principal para obtener y cpnso- 
lidar la victoria es la organización, 
llamamos la atención de estos nues­
tros mejores guerrilleros cordobe­
ses, para que organicen y norma­
licen la vida en la retaguardia, or­
denando como conviene el trabajo, 
y toda la vida ecpnómica de la po­
blación, reuniendo y distribuyendo 
justa y necesariamente las enor­
mes riquezas que en carnes, carbón, 
aceite, cereales y otros productos 
allí existen.

Al mismo tiempo que a ellos ha­
cemos una llamada a los organis­
mos provinciales del Frente Popu­
lar, para que así como se dan los 
técnicps militares de que se dispo­
ne para organizar con las armas el 
triunfo sobre el fascismo, se den 
también los técnicos económicos, 
para organizar la producción y dis 
tribución en éstos, con lo que será 
más rápida la consolidación de núes 
tras victorias.

Nlllllllllliilllllllilllllllllillllllllillllllll»

Pocos días después de la guerra 
civil en Francia, en 1871, y 
refiriéndose a los heroicos tra­
bajadores de París que fueron 
masacrados por las fuerzas de 

la reacción, Marx escribió:
“Sus mártires tienen su San­
tuario en el gran corazón de la 
clase obrera. En cuanto a sus 
verdugos, la Historia los ha cla­
vado ya para siempre en la pi­
cota, de la que no lograrán re­
dimirlos todos los rezos de su 

. clerical!»”,
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COMPAREMOS
El Gobierno de Madrid, el 

legítimo, dice: el pueblo está 
con la República.

A continuación, los diri­
gentes obreros de los distin­
tos Sindicatos aconsejan la 
vuelta al trabajo y no hay fu­
siles para poder encuadrar a 
tantos milicianos c o m o  se 
ofrecen.

E 1 ex -  general, el traidor 
Queipo del Vino dice que la 
Nación está con ellos. A conti­
nuación leen por la Radio fac­
ciosa una nota amenazando 
con fusilar a los obreros tele­
grafistas que no se presenten 
al trabajo y militarizando a los 
obreros ferroviarios.

En Madrid y en todas las 
provincias donde mandan las 
autoridades legítimas de la 
República, se trabaja normal­
mente y no hay más trastorno 
en la producción y en la dis­
tribución de los productos 
que el que ocasiona la falta 
de comunicaciones con los 
lugares donde imponen el te­
rror los facciosos, y el vacío 
que dejan los jóvenes encua­
drados en las Milicias.

En las provincias donde do­
minan los fascistas, no se ha­
ce la recolección; la mayoría 
de los obreros están en huel­
ga, los que trabajan lo hacen 
bajo amenaza de muerte. En 
Villa del Río, en Montoro, en 
todos nuestros pueblos fron­
terizos, se realizan normal­
mente las faenas de recolec­
ción. En el término de Cór­
doba, no se corta una paja.

Comparemos. Ya tendrán 
ellos ocasión de comparar 
cuando sea demasiado tarde. 

. Cuando las tropas leales y las 
milicias entren en Córdoba y 
Sevilla, ya verán los fascistas 
de estas dos ciudades cómo 
les quieren. Los van a buscar 
en los últimos escondrijos y 
les harán pagar todos sus 
crímenes.

tJN MÍMCIMQ j

Ayuntamiento de Madrid



VENCEREMOS
Página i

Nota de la Redacción
Es posible que algunos de nues­

tros lectores no comprendan en 
parte el porqué de nuestra acerva 
crítica y advertencias, llamando a 
la observancia de la más estricta 
disciplina a todos los componentes 
de nuestro batallón; puede ser que 
haya quien piense que estamos en 
\ ias de desorganización y descom­
posición; nada hay más lejos de 
la realidad que esto, pues pode­
mos afirmar que en muy pocos 
dias hemos logrado casi por com­
pleto el encuadramiento, de los 
elementos dispersos que espontá­
neamente unos, han llegado a pe­
dir un puesto en las milicias, y de 
los que fueron mandados per las 
organizaciones respectivas a for­
mar parte de nuestro batallón, de 
ese encuadramiento pasamos a 
dotarlos de lo más elemental de 
la disciplina y técnica militar, en 
cuyo orden no han podido ser ma­
yores nuestros éxitos en tan esca­
so tiempo.

A pesar de esto nosotros lucha­
mos por obtener más, pues esta­
mos organizando un batallón de 
milicianos que queremos y hemos 
de lograr que sea el ejemplo en 
todos los frentes; en el arrojo, en 
disciplina, en moral y firmeza pro­
letaria. En este orden somos total­
mente inflexibles y sabemos que 
solo utilizando vigorosamente la 
poderosa arma de la crítica y de 
la autocrítica, podremos totalmen­

t e  conquistar este nuestro gran 
objetivo, es por esto por lo que en 
todos nuestros números dedicare­
mos especial atención a señalar 
nuestros defectos, empleando un 
lenguaje sencillo y claro aunque 
parezca duro.

A este fin pedimos a todos los 
componentes del batallón y a los 
camaradas de los pueblos que visi­
tamos que acudan a nuestra redac­
ción con cuantas denuncias sobre 
diciplina, moralidad de los milicia­
nos o cosas análogas, incluyendo 
cuantas quejas tengan con el fun­
cionamiento del batallón y hacien­
do proposiciones para corregir los 
defectos. Sin que se vaya a querer 
utilizar nuestra tribuna como una 
«aceta de burdel, mandándonos 
cuantos chismes y enredos perso­
nales pudieran circular o surjir.

Pedimos a todos una gran res­
ponsabilidad personal en ia actua­
ción de cada uno, y por lo tanto 
hasta nuestra redacción que Pegue 
la cflílca y attíoctUica nomo depe 

m r n *  t-fi ipóp sJ m'fy

Sostengamos en alto la bandera de 
la solidaridad

El pueblo español está dando una 
nueva prueba de su inagitable ca­
pacidad de heroísmo y de sacrifi­
cio. Todavía quedan huellas de las 
grandiosas jornadas de octubre de 
1934, y ya batallas recientes, tena­
ces y magníficas tienen pendiente 
otra vez a la opinión internacional, 
que sigue emocionada la gesta de 
un pueblo que toma las armas cuan 
do se intenta robarle su indepen­
dencia y su libertad.

En ôs primeros momentos de la 
lucha, el Socorro Rojo Internacio­
nal llamó por radio y en la Prensa 
a todos los amigos de la justicia 
para que acudiesen en auxilio de 
los caídos. La repuesta no pudo ser 
más unánime y completa.

A las piceas horas, más de 7.500 
mujeres se inscribían en nuestras 
oficinas para ser empleadas en to­
da clase de trabajos. De ellas, 700 
ofecieron su sangre para hacer 
transfusión a los heridos más gra­
ves. Hasta una niña de diez años 
se ofreció para la transfusión, sin 
que sus padres tuviesen noticia de 
ello. De todos los lugares, de los 
barrios obreros más apartados, gru 
pos de mujeres acudían para cola­
borar en el humanitario trabajo 
del Socorro Rojo.

Médicos, practicantes, enferme­
ras, todos unidos, comenzaron el 
trabajo de solidaridad humana, la 
instalación de hospitales de sangre, 
que hoy son nuestro mayor orgu­
llo.

Así le fué pasible al Socorro Rojo 
establecer diversos hospitales, aten 
der a los niños de los combatien­
tes, organizar servicios de ambulan 
cias sanitarias a los frentes de lu­
cha, ayudar a los familiares de los 
caídos; en suma: participar acti­
vamente en las tareas de ^olidaii- 
dad con una amplitud y profundi­
dad jamás conocida por nuestra or­
ganización.

El pueblo español ha dado sus 
mejores hombres y mujeres para el 
frente, para cuidar los hospitales y

libre de pasión personal y con vis­
ta a mejorar nuestra actuación, 
cooperando con ella a elevar nues­
tra moral, nuestra disciplina, y 
nuestro prestigio como defensores 
de los intereses más sagrados de 
las masas populares entre las cua­
les luchamos y convivimos.

te  MMQí m

sanatorios, pero también su esfuer­
zo eqonómico ha sido generoso y 
entusiasta. Más de 100.000 pesetas 
recaudadas en Madrid solamente 
por el S. R. I. y en varios días. In­
dustriales y pequeños comercian­
tes, intelectuales, obreros, solda­
das y milicianos, mujeres humildes 
y niños, todos han contribuido con 
sus monedas. Grupos de muchachas 
colectando por las calles, festivales 
artísticos, sesiones de cinema, ca­
rreras de galgos, rifas y funciones 
teatrales. Infinidad de actividades 
dirigidas a recaudar fondos para 
los caídos y sus familiares.

Obreras parados que ^ofrecen sus 
brazos para edificar pabellones de3 
tinados a parques infantiles del b. 
R. I., exonde los niños que perdieron 
a sus padres en los combates, de­
fendiendo las libertades populares, 
encontrarán pan, alegría y escuelas.

El noble pueblo español, que san­
gra por mil heridas, pone nuevamen 
te en juego su grandioso caudal de 
sacrificio y de energías al servicio 
de la justicia y de la civilización. 
Sus enemigos, las fuerzas negras de 
la historia, }os reaccionarios y fas­
cistas, se están hundiendo en el 
desprecio y en la abyección, arras­
trados por sus crímenes horrendos, 
rttbos, asesinatos y felonías sin 
cuento.

Los hombres y mujeres anónimos 
que toman las armas para servil a 
la justicia, esos niños que a los diez 
años ofrecen su sangre joven pa­
ra los heridos, los millones de per­
sonas que participan abnegada­
mente en gigantescas luchas, de­
ben sentir el cálido aliento de sus 
hermanos españoles y de tbdos los 
países.

Que en los rincones más aparta­
dos del planeta, allí donde haya 
personas de corazón, hombres y mu 
jeres que sufren ¡opresión y miseria, 
se levanten voces de estímulo y de 
solidaridad hacia el pueblo que es­
tá escribiendo con su sangre, con 
jirones de su cuerpb torturado por 
la reacción desde hace siglos, la 
magnifica epopeya de la justicia y 
de la libertad.

Esteban VEGA

Trabajadores:

?J
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Cosas propias y ajenas
el m il ic ia n o  q u e ju m b r o so

Se presenta alguna vez en el 
Cuartel General el miliciano que­
jumbroso. Pide un permiso. Quiere 
ir a ver a la mamaíta. No tiene ca­
misa. Necesita que le laven el mo­
no; prefiere el gorro del amigo por­
qu é es más bonito que el suyo; se 
queja de que, durante el desfile, no 
le miran las muchachas del pueblo. 
Este miliciano quejumbroso, que 
amenaza cada día con marcharse 
si no le dan en el acto l¡o que pi­
de, hará bien en marcharse defi­
nitivamente y dejar su puesto a un 
miliciano sufrido, de los que saben 
soportar las incomodidades de la vi j 
da de campaña y no tienen tiem­
po para pensar en otra cosa que no 
sea vencer a los fascistas.

El miliciano quejumbroso, termi­
nará pidiendo una niñera y en 
nuestrp batallón no se admiten ni 
niñeras ni amas de cría.

“MI PUEBLO”

Hay que pensar un poco menos 
en “mi pueblo” y un poco más en 
la revolución.

Un socialista tiende siempre a lo 
universal, a lo internacional y su­
pedita en cada instante su interés 
pesonal o de familia al interés co­
lectivo, al interés de clase. No se 
puede ser socialista ’o comunista de 
veras y tener un alma de palomo 
casero. La inteligencia, el pensa­
miento—las alas—le sirven al mi­
litante para recorrer constantemen 
te el mundo y detenerse en los si­
tios donde sufren los hermanos de 
clase, los proletarios de todos ios 
países. Las discusiones de campa­
nario, los patriotismos pueblerinos, 
hay que dejarlos para las comadres.

También las comadres, cuando se 
vayan educando en una Sociedad 
más libre, más justa, comenzarán 
a sentir preocupaciones de más al­
to vuelo y no se arrancarán las 
greñas por si Jaén vale más que 
Linares o por si en La Carolina ha­
cen mejores merengues que en Mar 
molejo.

EL PAÑUELO ROJO

Hay milicianos que han cambia­
do veinte veces el pañuelo rojo. Se 
contentaron primero con un pa­
ñuelo de algodón. Lo sustituyeron 
después por el de seda. Pasaron 
después a la seda estampada; re­
quieren a las niñas del pueblo pa- 
ra que se los borden (algunas veces, 
(M i ift ejíeii.fiá del iro'dfldo, piden

otras cosas). Algunos terminarán 
poniéndoles flecos y cascabeles en 
los picos.

Pero hay un pañuelo rojo que, 
cuando terminemos con el fascismo, 
valdrá más que el de seda y que el 
bordado. Será el pañuelo íjojo con 
manchas oscuras de sangre. Este 
no lo borda ninguna novia ni se 
consigue con vales. Lo borda el va­
lor y es signo de que ha sido visto 
por el enemigo.

¡Gloria al pañuelo del camarada 
herido en el frente!

DOS PAJAROS DE UN TIRO

—He matado dos pájaros de un 
tiro, le dice un miliciano a su ami­
go.

—Que yo sepa, le contestan, ma­
taste un moro, pero uno ^olo.

—Sí, pero el moro resultó que era 
un fraile disfrazado.

UN CALIFA DE NUEVO CUÑO

Nos dicen que Cascajo, se ha de­
jado crecer la barba. No se fía del 
barbero. Ahora se cree un Califa. 
En realidad, no es más que un cas­
cajo con barbas.

Cuando al llegar a Córdoba veáis, 
milicianos, a un tío con mucha bar 
ba en la que se enredan los gar­
banzos y los fideos del rancho, ese 
es Cascajo. Para cercióranos no te- 
neis más que golpearle qon los nu­
dillos: sonará a cascado. Entonces, 
sin titubeos, lo afeitáis en seco.

LOS ENGAÑADOS

Los moros que están en Córdoba 
—descontando los que vendían ta­
pices y zapatillas, y los frailes dis­
frazados—dicen que los han traído 
engañados y que ellos “ser amigos” . 
En cuanto están libres de servicio, 
se meten debajo de la cama que es 
el sitio más oscuro que encuentran. 
No quieren que les dé la luz. para 
ponerse más pálidos, para blan­
quearse un poco.

¡Cuidado, no quieran hacerse pa­
sar después por milicianos! Aunque 
se blanqueen y se vistan de seda, 
fascistas se quedan. Y eso hay que 
procurar: que se queden todos, ¡que 
nto se escape ninguno!

QUEIPO AVINAGRADO

Cuando Queipo se siente jovial y 
dicharachero, habla del jerez y de 
las sevillanas. (De las señoritas se­
villanas; porque las obreras sabe él 
que le odian.) Cuando insulta por 
¡s radio a nuestros militares y « los
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Batallón Bautista Garcés
Con este nombre acaba de orga­

nizarse un Batallón de Milicianos 
en la qomarca de los Pedroches de 
Córdoba.

Este Batallón está compuesto por 
abnegados y valientes luchadores 
en su inmensa mayoría por cam­
pesinos y cazadores de profesión, 
por lo tanto magníficos tiradores, 
de lo cual pueden dar fe los fac­
ciosos de Villánueva, Ips cuales, en 
la lucha sostenida entre ambos pol­
la conquista de este pueblo, los fac­
ciosos han tenido más de cien ba­
jas, y los milicianos sólo han te­
nido diez, lo mismo podemos decir 
de Pozoblanco, Pedroches, etc.

Estos campesinos han luchado 
desde el primer día que comenzó la 
criminal insurrección fascista y 
han liquidado de facciosos toda es­
ta comarca, ellos han luchado en 
forma de guerrillas aisladas poco or­
ganizadas, pero en estos combates, 
ellos, han arrebatado armas al ene- , 
migo y han cambiado sus escopetas 
por fusiles, dotándose de otros per­
trechos de guerra, que completán-  ̂
dolos con un gran trabajo por núes 
tra parte y una elevada compren­
sión de los Compañeros Milicianos, 
hemos organizado este Batallón, 
equipado y disciplinado magnífica­
mente que marcha al frente del 
combate con la fe inquebrantable 
en el triunfo dispuestos a terminar 
con los criminales facciosos que han 
ensangretado al país, y dar su m e-' 
recido a sus eternos explotadpres 
que Con el sudor y el trabajo roba­
do a los campesinos, han financiado 
la insurrección.

Este Batallón que marcha con en 
tusiasmo y energía a combatir a Ios- 
enemigos del pueblo y de la Repú-- 
blica, saluda a todos lps Batallones 
de Milicianos de Andalucía, y sobre 
todo, al Batallón de Milicianos de 
Jaén, que tan heroicamente luchan 
contra el fascismo en la Sierra de 
nuestra povincia.

C. VALENZUELA

ministros, es porque ha bebido de­
masiada manzanilla y se le ha 
agriado la comida. Si rebuzna, es­
tá en'su ser, y si tartamudea, es 
porque los gases njo le dejan: im­
paciente, sediento, se ha bebido al 
levantarse el Agua de Colonia, que 
no siempre le sienta bien. Cuando 
la borrachera es de qoñac, fusila a 
más obreros que de ordinario. ¡Ya 
las pagarás todas Juntas, Queipo 
del Vino, traidor nmMitei /Tt
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E l  B a t a l l ó n  “J a é n 1
l im p io  y  H o n ra d lo

Llevamos un mes de campaña sin 
cuartel contra el fascismo militar- 
vaticanista que los generales sub­
levados tratan de imponernos. Es­
tos amantes de la “patria” , para 
conseguir sus fines no han vacila­
do en traer a nuestra tierra a las 
trapas mercenarias que se cubrie­
ron de ignominia en la represión 
de Asturias, a esas hordas del Ter­
cio Extranjero y de Regulares ma­
rroquíes.

De tod'os los milicianos veteranos 
es conocida la impresión tan peno­
sa que produjeron los relatos de 
nuestras compañeras de Villaíran- 
ca a nuestra llegada a aquella po­
blación, cuando nos relataban los 
saqueos y latrocinios que habían 
cometido los mjoros con aquellas in 
felices. •

Un gesto de espanto, indefinible, 
se dibujaba en aquellos npstros.

Los moros—nos decían—rebusca­
ban todos cuantos muebles halla­
ban en su paso. Nos desvalijaron 
de todo aquello que suponía algún 
valor.

Nosotros, como milicianos, debe­
mos examinar con todo detenimien 
tío esta cuestión. Observamos, cuan 
do llegamos a algún pueblo, que nos 
reciben como lo que somos, como 11 
bertadores, como campepnes de la 
lucha antifascista, que es el mejor 
galardón que podemtos desear. Pero, 
pudiera ocurrir que algún elemento 
de las milicias, tomándose atribu­
ciones que no le competen, se ex­
tralimitara algo; es decir, que bus­
cara botín para su provecho per­
sonal. ¿Estamos libres de ello? 
Creo que rip. Y es, entonces, cuan­
do debe verse y mostrarse la mo­
ral del miliciano. Cuando se vea 
algún elemento de esta índole, fue­
re de la sección que fuere, obrad 
sin contemplaciones. Detenedlo y 
entregarlo al Comité.

Las Milicias no pueden ni deben 
ser comparadas don lps Regulares 
ni el Tercio, que hacen la guerra 
al servcio de quien les pague y 
por el botín que puedan recoger.

Milicianos: Vuestra moral está 
probada en todos cuantos comba­
tes habéis tenido intervención. 
Sois enemigos del pillaje y de las 
rapiñas. Hasta ahora, todo cuantp 
habéis encontrado en los registros, 
lo habéis entregado a vuestro Co­
mité para ponerlo al servicio de la 
causa. Elementos hay que están in­
teresados en desprestigiarnos y hay 
gas darles el más JjotUWSo mentís

A la 5 .a Com pañía
A esta compañía que casi en su 

totalidad está formada por camara 
das emigrados de Córdoba, van es 
pecialmente dirigidas estas líneas: 
es preciso que estos camaradas mi­
licianos estén ya preparándose, no 
solamente para salir al frente, si­
no también para tan pronto logre­
mos entrar en Córdoba, organizar 
un Batallón de Milicias que sea el 
que en nuestra capital hay miles 
de compañeros que están esperando 
nuestra llegada, no solamente pa­
ra ser libertados de las garras del 
fascismo, sino también para em­
puñar las armas que htoy tienen los 
facciosos y convertirlas en el ins­
trumento justiciero a tantos críme­
nes cometidos por la criminal bar­
barie de hombres que, sin reparar 
en nada ni en nadie, cometen actos 
y crímenes incapaces de realizar, 
a no ser por estas ñeras que en na 
da vacilan por implantar la escla­
vitud en nuestro país.

Pues bien, camaradas, a nosotros 
y a nadie más corresponde empu­
ñar ñrmemente las armas para li­
brar a Córdoba del yugo del fascis­
mo, ya que en ella tenemos a miles 
de compañeros y familiares sufrien 
do el peso de los crímenes cometi­
dos por la reacción y el desconsue­
lo de nuestra desaparición, pero 
hay que tener en cuenta que de 
alguna manera tenemos que demos 
trar nuestro agradecimiento pol­
los esfuerzos que realizan nuestros 
queridos camaradas de Jaén, para 
librar a Córdoba de tan criminal 
agresión a la paz y civilización del 
país.

¿Cómo hemos de agradecérselo? 
Preparando el trabajo inmediato 

de organizar otro en Córdoba para 
que se unan con ellos y entre to­
dos librar a España de la barba­
rie fascista.

f r a n s o l m o

con vuestra actuación desinteresa­
da.

A cumplir con el pueblo mucho 
mejor que hasta ahora. El pres­
tigio de las Milicias y de la Revolu 
clón en marcha así nos lo impo­
nen.

Aquéllos que asi no lo hicieren, 
ni son Milicianos ni tampoco son 
dignos de vestir el glorioso unifor­
me de nuestas Milicias.

A  lo s  d ir ig e n t e s  d e l  
B a t a l l ó n

Todas las actividades de la vida 
exigen disciplina que tiene que ser 
maypr cuanto mayor es la misión 
de la actividad.

¿Qué misión hay mayor que la 
del Batallón de Milicianos?

Ninguna. Vedlo.
La misión es:
Primero: Vencer, aniquilar, ba­

rrer el movimiento criminal, ven­
ganza de todos los españoles hon­
rados contra los que ahora lucha­
mos, y que ha sido hecho ppr un 
Ejército de generales, jefes y oficia­
les, antipopular, antidemocrático y 
antiespañol; por un Oler,o corrom­
pido causante del retraso de la cul­
tura española, por un capitalismo 
absurdo, embrutecido hasta el ex- 
tremp de no comprender las evolu­
ciones impuestas por la vida a la 
humanidad y que cree que su 
unánime misión es transformar la 
energía del proletariado en relu­
ciente dinero que asegure la vida 
de inútiles señoritos parásitos de la 
sociedad.

Segundo: Hacer después la re­
volución que haga de España, una 
España nueva hecha con cariño, 
justicia y libertad.

Tercero: Ser sostén, quiere de­
cir, base del futuro Ejército Espa­
ñol, Ejército del pueblo español; 
Ejército que lleve en el corazón la 
democracia.

En la base es donde hay que uti­
lizar los materiales más firmes; por 
ello, la disciplina más pura tiene 
que vivir en el Batallón.

Pero oídme bien camaradas, ofi­
ciales, sargentos y responsables que 
dirigimos esta lucha; la disciplina 
debe se mayor cuanto maybr es la 
responsabilidad.

Tened en cuenta, que la mayor 
manera de sembrar cultura y reco­
ger una disciplina ejemplar es en­
señar con el ejemplo.

El camarada responsable que en­
señe con el ejemplo, que con ejem­
plo se sacrifique, tiene ya autoridad 
para pedir a los camaradas milicia­
nas disciplina y sacrificio sin que 
jamás, yo os lo aseguro, sea dene­
gada vuestra petición.

Camaradas, Oficiales, S a r g e n t o s  
y responsables, oídme: que nunca 
más se dé el casto de hace unos día3, 
que estando prohibido por necesi­
dades militares los permisos, mu­
chos de vosotros as marchásteis sin 
autorización alguna, haciendo na­
cer en los camaradas milicianos >»

UN MILICIANO CORDOBES (Continúa en !» púfto* W

Ayuntamiento de Madrid



VENCEREMOS Página, Í

Nuestros mártires
Pueblo de Luque: Situado 

entre altos picachos, es una 
cantera de Socialismo. Alma 
de ella, el camarada Juan Lu­
que.

Al producirse la subleva­
ción, este camarada fué dete­
nido en unión de los directi­
vos de la Agrupación y de 
los del Sindicato de la U. G. 
T.

La Guardia civil facciosa 
los utiliza com o parapeto pa­
ra impedir que el plomo de 
los escopetas de nuestros 
compañeros hagan su justicia.

Pasan los días y el movi­
miento adquiere mayor enver­
gadura. Nuestros camaradas 
son objeto de las más humi­
llantes vejaciones. A presen­
cia de sus familiares son mal­
tratados. Una niña es violada 
delante de su hermano, ama­
rrado fuertemente, con alam­
bres, por aquellos energúme­
nos.

Pero todo tiene su fin. El 
martirologio de nuestros ca 
maradas también tiene el su­
yo. Son sacados a la Plaza 
del pueblo y a la vista de éste 
se disponen a fusilarlos. Es 
entonces cuando la voz enér­
gica de nuestro camarada Lu­
que, el Viejo Joven, se alza or- 
gullosa, vibrante y segura, ex-

Sección de Noticias
Nuestros heroicos mineros logran 

trepar las entradas de Oviedo y 
nuestra artillería lanza granadas 
en ios refugios fascistas. Su entre­
ga depende de horas.

Numerosas mujeres se presentan 
para alistarse en las milicias que 
han de luchar en el frente.

Magnifico ejemplo. ¡Seguidlas, 
jóvenes antifascistas!

En Guadarrama han sido cerca­
dos las facciosos por las Milicias y 
tropas leales, imposibUitando al ene 
migo el paso para que no puedan
escapar.

En Córdoba, cada día es más di­
fícil la situación a los facciosos pa 
ra su defensa, los soldados que lo­
gran escapar, cuentan horrores co­
metidos por los rebeldes.

El cobarde salvajismo de los fas 
cistas asesinan a nuestra camara­
da Felipa Palma López, miembro 
del S. R. I.

La Liga de los Derechos del 
Hombre y el S. R. I. de Francia, 
preparan el envío de dos ambulan 
cias con material sanitario.

La columna de nuestros camara­
das Del Barrio y Truebas, recha­
zan el único ataque de los sedicio­
sos, dejando éstos en la huida ame

A  los dirigentes del Batallón
(Viene de la página 6)

idea de desigualdad en estos mo­
mentos áolemnes en que a todos 
nos une ía lucha por la Igualdad, 
Justicia y Democracia.

Camaradas: yo os aconsejo que 
con disciplina ejemplar, con sacri­
ficios ejemplares borréis de los ca­
maradas milicianos esa idea de des 
igualdad; lo exije le República De­
mocrática Española, lo exije le Re­
volución saneadora y salvadora de 
España, exije la libertad; ideal 
de todos los pueblos proletarios del 
mundo.

Salud.
Yuestijo Camarada Jefe Militar

clamando ¡Viva la Revolución 
Social! ¡Viva el Partido Socia­
lista!

Una descarga cerrada pone 
fin a aquella voz, pero no con­
sigue apagar aquella vida re­
belde. Un tiro de gracia. Juan 
Luque no muere. Otro: tam­
poco. Los guardias se miran 
unos a otros con espanto has­
ta que los culatazos de sus fu­
siles destrozan la cabeza de 
nuestro camarada.

Y com o Juan Luque, en 
otros pueblos, murieron mu­
chos compañeros, poniendo 
sus últimas palabras, como 
ofrenda de su vida, en holo­
causto del Partido Socialista 
Obrero Español.

UN MILICIANO CORDOBÉS

tralladoras, fusiles y municiones, 
siéndoles derribados dos aparatos 
de aviación por el alférez Cabré.

Las fuezas leales y Milicias, dia 
por día conquistan nuevas posicio­
nes en su avance hacia Teruel.

Una partida de rebeldes que ope­
raba en las cercanías de Oáceres, 
fué sorprendida por nuestras fuer­
zas que les hicieron huir, dejando 
el enemigo 22 muertos, 38 heridos 
y 11 prisioneros.

En Córdoba, los facciosos para 
imponer miedo a las masas popu­
lares, visten a curas y fraUes de le­
gionarios, ligándoles con estos y ha 
cen ver una fuerza que no tienen.

En Zaragoza operan las colum­
nas catalanas, que le han produci­
do un gran número de bajas a los 
rebeldes, apoderándose de gran can 
tidad de municiones y armamen­
to.

A consecuencia de la interven­
ción de las Milicias y tropas leales 
al Gobierno de la República, se han 
rendido en Gijón los rebeldes que 
aún quedaban,

A todos los frentes de Guerra lle­
gan a diario grandes y frecuentes 
convoyes de comestibles que de to­
das partes del país se mandan a los 
que combaten c’on las armas contra 
el fascismo; los campesinos son los 
que con más ardor se distinguen 
en mandar estos productos, quitán 
doselos de su popia manutención; 
el Gobierno ha tenido que interve­
nir para evitar que algunos pue­
blos se quedaran sin productos, 
pues hay quien quisiera mandarlo 
todo al frente.

En Córdoba, los fascistas, han or 
denado la incorporación a filas a 
todas las personas y varones ma­
yores de 16 años.

Todos los dias abrazamos nue­
vos hermanos que se escapan del 
infierno fascista de Córdoba y de 
Sevilla; entre ellos no faltan los 
soldados.

En Extremadura, nuestras fuer­
zas han producido una gran derro­
ta a los facciosos, que luchan a la 
desesperada por conquistar para sí 
la frontera portuguesa. Se les co­
gió 300 prisioneros y 30 camiones.

Imprenta de LA MAÑANA,--Jaéij
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V E N C E R E M O S
Ó R G A N O  D E L  B A T A L L Ó N  D E  M IL IC IA S  P O P U L A R E S  D E  J A É N

En las cumbres de la Sierre, en la 
Giralda de Sevilla, en la Mezquita 
de Córdoba, en los picadlos de As­
turias, en España toda, no tardará 
en ondear victoriosa y triunfante, 
la bandera de la República demo­
crática , porque nuestras bravas 
Milicias habrán sab ido llevarla 
hasta allí.

Illlllllllíllllllil¡ll||j||||||||||||||||lilllllll!illlillllllllliilllllllllllj|lllllllllllllllllllllli!llll!llllll!lll¡l!lill!il!ll!llllllllllllllllllllll!llllll>

¡CAMARADAS!
s s N u e s t r a  ©©nsigrnai e s :
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